Plantilla descargable de comedia de enredo para novela corta humorística

Maliang Writer · Equipo de Maliang Writer · 2026-11-13 · https://maliangwriter.com/es/guides/plantillas-novela/comedia-de-enredo/

Esquema de la trama

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Armonía inicial y punto de reunión
	 
	Describe el equilibrio cómico-afectivo de los protagonistas y el espacio donde convergen los personajes antes del lío.

	Pretensión ridícula e incidente detonante
	 
	Define el deseo fuera de lugar de un pretendiente o intruso y el primer chasco físico o verbal que pone en marcha su revancha.

	Complot para despejar el terreno
	 
	Detalla la treta o pretexto oficial con que se intenta alejar al obstáculo principal para propiciar un encuentro a solas.

	Fuga y cruces nocturnos sin reconocerse
	 
	Traza los desplazamientos simultáneos de quienes buscan la verdad y se cruzan a oscuras interpretando al revés las señales.

	Accidente grotesco del intruso
	 
	Plantea el percance físico que arruina la seducción del antagonista y deja pruebas engañosas en el escenario equivocado.

	Falsa evidencia y malentendido central
	 
	Muestra qué objetos, ruidos o prendas ajenas llevan al protagonista a dar por cierta una infidelidad que no ha ocurrido.

	Trueque de ropas o suplantación
	 
	Explica cómo el protagonista asume la apariencia de su rival para devolver la burla en simétrica correspondencia.

	Choque físico y confusión de identidades
	 
	Diseña la escena coral de golpes, puertas cerradas o arrestos fallidos cuando el suplantado regresa con ropas que no son las suyas.

	Farsa pactada y careo general
	 
	Reúne a las partes en un mismo salón donde una complicidad fingida prolonga el tormento cómico de los celosos antes de aclarar los hechos.

	Aclaración del enredo y escarmiento cómico
	 
	Desmonta las sospechas mediante pruebas sencillas, reconcilia a los inocentes y aplica un castigo doméstico o social al causante del embrollo.



Ficha del personaje principal

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Nombre, oficio y origen
	 
	Indica quién es, de qué vive y qué trayectoria previa explica su soltura ante personas de distinto rango en la novela corta.

	Rasgos físicos caricaturescos
	 
	Apunta las desproporciones o defectos exteriores que aportan contraste visual y sirven luego para equívocos o disfraces.

	Encanto personal e ingenio
	 
	Describe la labia, la gracia conversacional y el sentido irónico con que compensa su físico y gana simpatías.

	Destrezas prácticas y domésticas
	 
	Enumera las habilidades cotidianas o inventivas que muestran su viveza y hacen verosímil su capacidad de reacción.

	Vínculo amoroso y punto vulnerable
	 
	Señala en qué basa su felicidad conyugal y qué rasgo de carácter puede empujarlo de la confianza plena al desengaño súbito.

	Parecido cómico con su rival
	 
	Establece la semejanza corporal, de postura o de andares que permitirá confundir al protagonista con su antagonista.

	Astucia ante el engaño ajeno
	 
	Muestra cómo finge docilidad o ignorancia cuando detecta una trampa para ganar margen de maniobra.

	Reacción humorística frente a la tragedia
	 
	Explica el giro mental por el cual descarta la violencia sangrienta y elige una salida burlesca para no quedar en ridículo.

	Capacidad de mímesis y actuación
	 
	Detalla qué gestos, tonos de voz o tics imita el personaje para sostener su papel postizo delante de testigos.



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Época y aislamiento histórico
	 
	Sitúa el marco temporal y el grado de desconexión respecto a los cambios exteriores para acotar las reglas sociales del relato.

	Rutinas y ritmos cotidianos
	 
	Fija los horarios de comidas, siestas, rezos y toques de queda cuya alteración vuelve sospechosa una salida a deshoras.

	Escenario principal del enredo
	 
	Describe el lugar de recreo o trabajo, cercano pero apartado de la población, donde se cruzan clases sociales distintas.

	Disposición espacial para las confusiones
	 
	Traza accesos secundarios, mirillas, acequias, escaleras o alcobas que faciliten entradas furtivas y vistas parciales.

	Jerarquía social y red de favores
	 
	Explica los intercambios de obsequios e influencias entre vecinos humildes y autoridades que dan pie a abusos o chantajes cómicos.

	Símbolos de autoridad y vestuario
	 
	Selecciona las prendas e insignias reconocibles a simple vista que permiten que el hábito haga al cargo durante el equívoco.

	Condiciones nocturnas y caminos
	 
	Define la falta de alumbrado, las distancias cortas y la geografía rural que propician huidas, escondites y tropiezos en la sombra.



Ejemplo analizado: El sombrero de tres picos: Historia verdadera de un sucedido que anda en romances escrita ahora tal y como pasó (Pedro Antonio de Alarcón)

El ejemplo desglosa una obra de dominio público con citas tomadas del texto original.

Esquema de la trama

	Campo
	En el libro original

	Armonía inicial y punto de reunión
	El tío Lucas y la señá Frasquita viven en alegre complicidad en su molino, donde agasajan por las tardes al obispo, los canónigos, el abogado y el corregidor de la ciudad. Esa tertulia campestre reúne a admiradores respetuosos con don Eugenio, quien codicia en secreto a la molinera. — “Adorábanse, sí, locamente el molinero y la molinera, y aun se hubiera creído que ella lo quería más a él que él a ella, no obstante ser él tan feo y ella tan hermosa.”

	Pretensión ridícula e incidente detonante
	El corregidor acude temprano y sin compañía a declararse a Frasquita mientras Lucas escucha escondido en lo alto de la parra. Al intentar don Eugenio sujetarle el brazo, ella lo derriba con silla incluida, humillación que lo lleva a jurar venganza. — “pero ésta, sin descomponerse, extendió la mano, tocó el pecho de Su Señoría con la pacífica violencia e incontrastable rigidez de la trompa de un elefante, y lo tiró de espaldas con silla y todo.”

	Complot para despejar el terreno
	Por sugerencia de su alguacil Garduña, el corregidor firma el nombramiento del sobrino de Frasquita como señuelo y ordena al alcalde del lugar vecino, Juan López, que haga comparecer de noche al tío Lucas. El alguacil Toñuelo se lleva al molinero e impide que su esposa lo acompañe. — “Tengo orden de llevarme a su marido de V. nada más, y de impedir que V. lo siga.”

	Fuga y cruces nocturnos sin reconocerse
	Lucas escapa por la ventana del pajar del alcalde rumbo al molino al mismo tiempo que Frasquita cabalga hacia el lugar en busca de su marido. Ambos se cruzan de noche por los sembrados y huyen asustados tras el rebuzno mutuo de sus dos burras, creyendo tratarse de espías. — “Eran Liviana y Piñona, que se habían reconocido y se saludaban como buenas amigas, mientras que nosotros dos ni nos saludamos ni nos reconocimos...”

	Accidente grotesco del intruso
	Don Eugenio cae al caz del molino, entra calado pidiendo auxilio, amenaza en vano con cachorrillos descargados y sufre una convulsión ante el trabuco de Frasquita. Después de que ella sale tras dejar aviso a Garduña, el alguacil acuesta al corregidor desnudo en la cama del matrimonio y tiende sus ropas junto a la chimenea. — “Me he caído en el caz, y estoy hecho una sopa.... ¡Los huesos se me parten de frío!”

	Falsa evidencia y malentendido central
	Al regresar a su casa, el tío Lucas encuentra las puertas abiertas, la vestimenta del corregidor secándose al fuego, el nombramiento del sobrino sobre la mesa y la cabeza de don Eugenio en su almohada vista por el ojo de la llave. Con esos indicios deduce que su mujer se ha vendido y lo ha traicionado. — “Porque lo que allí veía era la capa de grana, el sombrero de tres picos, la casaca y la chupa de color de tórtola, el calzón de seda negra, las medias blancas, los zapatos con hebilla y hasta el bastón, el espadín y los guantes del execrable Corregidor...”

	Trueque de ropas o suplantación
	Lucas rechaza usar el trabuco y opta por dejar sus prendas campesinas en las sillas, vestirse de corregidor de pies a cabeza y marchar hacia la ciudad imitando el balanceo de don Eugenio con la idea de acercarse a la corregidora. — “colocó toda su ropa en las mismas sillas que ocupaba la del Corregidor; púsose cuantas prendas pertenecían a éste, desde los zapatos de hebilla hasta el sombrero de tres picos; ciñose el espadín; embozose en la capa de grana; cogió el bastón y los guantes, y salió del molino”

	Choque físico y confusión de identidades
	Obligado a ponerse la ropa del molinero, el corregidor es derribado bajo la parra por Toñuelo y Juan López, quienes lo toman por Lucas fugado, antes de marchar juntos a la ciudad. En el corregimiento, el ama afirma que el amo ya se acostó hace rato y los criados apalean en la oscuridad a don Eugenio y su comitiva por impostores. — “Y se armó un lío de todos los demonios en medio de la obscuridad, sin que nadie pudiera entenderse, y no dejando de recibir algunos palos el Corregidor, Garduña, el Sr. Juan López y Toñuelo.”

	Farsa pactada y careo general
	Doña Mercedes, que descubrió a Lucas oculto bajo su cama y escuchó su desengaño tras abofetearlo, finge ante los recién llegados que su esposo descansa dentro y trata al verdadero corregidor como si fuese el molinero. Luego aparece Lucas vestido de don Eugenio, desatando reproches cruzados y llantos entre ambos matrimonios. — “es menester que su mujer de V. y mi esposo crean durante algunas horas que han sido cogidos en sus propias redes, y que V., auxiliado por ese disfraz, les ha devuelto afrenta por afrenta.”

	Aclaración del enredo y escarmiento cómico
	Frasquita prueba su ausencia del molino mediante el cruce nocturno de las dos burras, y los criados explican a la molinera lo sucedido en la alcoba de doña Mercedes mientras los hombres descambian trajes. Los molineros regresan reconciliados al alba y la corregidora expulsa de su dormitorio a don Eugenio sin despejarle la duda. — “Por lo que a mí toca, no hay ya, ni habrá jamás, razón ninguna que me obligue a satisfacerte; pues te desprecio de tal modo, que si no fueras el padre de mis hijos, te arrojaría ahora mismo por ese balcón, como te arrojo para siempre de mi dormitorio.”



Ficha del personaje principal

	Campo
	En el libro original

	Nombre, oficio y origen
	Lucas Fernández, llamado el tío Lucas, es un molinero natural de Murcia e hijo de pastores. Antes de asentarse en el molino heredado del obispo anterior, sirvió como paje-criado, seminarista de órdenes menores y soldado ordenanza del general Ventura Caro en la campaña de los Pirineos. — “Ni la señá Frasquita ni el tío Lucas eran andaluces: ella era navarra y él murciano.”

	Rasgos físicos caricaturescos
	Ronda los cuarenta años y destaca por su fealdad exterior: es bajo respecto a su mujer, algo cargado de espaldas, moreno, lampiño, de nariz y orejas grandes y con marcas de viruelas, aunque conserva buena boca y dentadura sana. — “Lucas era en aquel entonces, y seguía siendo en la fecha a que nos referimos, de pequeña estatura (a lo menos con relación a su mujer), un poco cargado de espaldas, muy moreno, barbilampiño, narigón, orejudo y picado de viruelas.”

	Encanto personal e ingenio
	Compensa su corteza tosca con una voz flexible y persuasiva, don de gentes, agudeza verbal y una vena satírica que sedujo a Frasquita y le gana el aprecio de eclesiásticos y señores de la ciudad. — “Llegaba después lo que aquella voz decía: todo oportuno, discreto, ingenioso, persuasivo...”

	Destrezas prácticas y domésticas
	Además de atender la molienda, el campo, la carpintería, la fragua y la lectura, cultiva variedades nuevas de flores, construye obras hidráulicas para el molino y adiestra animales, entre ellos un loro que anuncia las horas. — “Tenía algo de ingeniero natural, y lo había demostrado construyendo una presa, un sifón y un acueducto que triplicaron el agua del molino.”

	Vínculo amoroso y punto vulnerable
	Quiere con ternura y confianza alegre a la señá Frasquita sin vigilarla ni mostrar celos cotidianos. Sin embargo, sostiene su ánimo en una fe entera e indivisible en ella, de modo que al creerla rota siente que se transforma en otro hombre. — “Sería otro, porque yo soy ahora un hombre que cree en ti como en sí mismo, y que no tiene más vida que esta fe.”

	Parecido cómico con su rival
	Comparte con el corregidor la estatura reducida y la espalda cargada, circunstancia que bromea con su esposa desde la parra y que más tarde hace creíble el intercambio de identidades ante criados y alguaciles. — “En cuanto al indicado grotesco donaire del señor Corregidor, consistía (dicen) en que era cargado de espaldas..., todavía más cargado de espaldas que el tío Lucas..., casi jorobado, por decirlo de una vez”

	Astucia ante el engaño ajeno
	Ya desde la parra disimula haber oído al corregidor fingiendo haberse despertado por la caída de éste. Luego, en casa del alcalde Juan López, aparenta tranquilidad y sueño pesado, pide dormir en el pajar y escapa a los pocos minutos con su borrica. — “Me parece bien... (respondió el tío Lucas con una ironía y un disimulo que nada tenían que envidiar a la diplomacia del Sr. Juan López).--Supuesto que la cosa no es urgente..., pasaré la noche fuera de mi casa.”

	Reacción humorística frente a la tragedia
	Cuando empuña el trabuco tras mirar por la cerradura, calcula que matar a un corregidor lo llevaría a la horca y a la burla pública por ser jorobado y marido engañado. Prefiere entonces una venganza burlesca que le permita reírse de sus ofensores. — “Lo que yo necesito es vengarme, y, después de vengarme, triunfar, despreciar, reír, reírme mucho, reírme de todos..., evitando por tal medio que nadie pueda burlarse nunca de esta jiba que yo he llegado a hacer hasta envidiable, y que tan grotesca sería en una horca!”

	Capacidad de mímesis y actuación
	Al enfundarse el traje de don Eugenio, reproduce su andar balanceado y su pronunciación sumida de desdentado con tal exactitud que franquea la entrada del corregimiento y deja atónitos a los presentes en el salón. — “TENGAN Vds. muy buenas noches,--pronunció el recién llegado, quitándose el sombrero de tres picos, y hablando con la boca sumida, como solía D. Eugenio de Zúñiga.”



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	En el libro original

	Época y aislamiento histórico
	La acción transcurre en una ciudad andaluza a comienzos del siglo XIX, hacia 1805, bajo el reinado de Carlos IV. Pese a las campañas napoleónicas en Europa, la vida local permanece anclada en el Antiguo Régimen, con lentas noticias de la Gaceta, fueros, Inquisición y poder compartido entre obispo y corregidor. — “imperaba todavía en España el antiguo régimen en todas las esferas de la vida pública y particular, como si, en medio de tantas novedades y trastornos, el Pirineo se hubiese convertido en otra Muralla de la China.”

	Rutinas y ritmos cotidianos
	Las personas acomodadas siguen un orden metódico de misa temprana, almuerzo a las nueve, comida a la una o las dos, siesta, paseo vespertino, rosario, tertulia y recogida al toque de Ánimas y de queda. Salir a las dos de la tarde en octubre o llamar a una puerta pasadas las nueve rompe la costumbre y despierta sospechas. — “retirándose a casa a las Ánimas; cerrando el portón antes del toque de la queda, cenando ensalada y guisado por antonomasia, si no habían entrado boquerones frescos”

	Escenario principal del enredo
	El molino harinero se halla a un cuarto de legua de la ciudad, junto a un río y al pie de una colina de guindos y cerezos, con plazoleta empedrada bajo un gran parral, huerta e instalaciones domésticas. Además, pertenece administrativamente al término del lugarcillo vecino a partir de una ramblilla cercana, detalle jurisdiccional que aprovecha el complot. — “En aquel tiempo, pues, había cerca de la ciudad de *** un famoso molino, harinero (que ya no existe), situado como a un cuarto de legua de la población”

	Disposición espacial para las confusiones
	La casa del molino cuenta con portón con mirilla, cocina con chimenea en la planta baja, escalera hacia la cámara conyugal cuya cerradura deja ver un triángulo del cabecero de la cama y una puertecilla superior directa al caz del agua. Esa distribución facilita tanto la entrada empapada del corregidor como la inspección parcial de Lucas. — “La puertecilla del caz da al mismísimo dormitorio de los Molineros..., y el tío Lucas no entra ni sale nunca por ella.”

	Jerarquía social y red de favores
	En una sociedad gravada con numerosos tributos, el molinero obsequia frutas, uvas y agasajos a regidores, clérigos y escribanos a cambio de rebajas fiscales, leña, préstamos de caballerías y favores. En esa misma lógica de influencias encajan el deseo de Frasquita de colocar a su sobrino en la secretaría municipal y el sometimiento del corrupto alcalde Juan López al corregidor. — “Así es que no faltaba quien dijese que el tío Lucas (tal era el nombre del molinero) se ahorraba un dineral al año a fuerza de agasajar a todo el mundo.”

	Símbolos de autoridad y vestuario
	El cargo del corregidor se identifica visualmente por su enorme sombrero de tres picos, la capa de grana, la casaca y chupa color tórtola, las medias blancas, los zapatos con hebilla, el espadín y el bastón con borlas. El peso simbólico de esas prendas permite que Lucas entre saludado en el corregimiento y que don Eugenio sea apaleado al vestir paño pardo y montera murciana. — “a quien no podía confundirse con ninguna otra persona ni de día ni de noche, así por la enormidad de su sombrero de tres picos y por lo vistoso de su capa de grana, como por lo particularísimo de su grotesco donaire...”

	Condiciones nocturnas y caminos
	Las calles carecen de alumbrado público, apenas transitadas con algún farolillo de mano, y entre el molino, la ciudad y el lugar median cortos caminos rurales rodeados de sembrados, mimbres y cañadas. Esa penumbra, matizada por la salida de la luna, favorece las fugas campo a través, los escondites junto a la ramblilla y la paliza a ciegas ante el portal. — “pues ya había cerrado la noche; aun no había salido la luna, y el alumbrado público, lo mismo que las demás luces de este siglo, todavía estaba allí en la mente divina.”



